
Cuando el pastor luterano alemán Martin Niemölle escribió el consabido poema, mal atribuido a otros muchas 

veces, que versaba eso de “primero vinieron por …y yo no hice nada” nos alertaba sobre la pasividad de los 

buenos frente al MAL. Hoy, la sociedad argentina asiste impávida a actos deleznables que ocurren frente a 

sus ojos con esa pasividad que el pastor de las almas señalaba. Hace dos años llenaron la Plaza de Mayo 

de patíbulos y dejaron bolsas simulando cadáveres; y muchos no dijeron nada…; hace un año exactamente 

intentaron asesinar a la Vicepresidente; una mujer atacada, denostada, acusada y señalada vilmente por los 

verdaderos delincuentes que aún deben dar explicaciones de sus vínculos con los magnicidas, hace unas 

semanas nada más un tercio de los votantes prefirieron la opción de un encantador de serpientes misógino, 

violento y delirante y esa rara cosa llamada medios, eufemismo para llamar a los órganos de presión del 

poder hegemónico, los señalaron como un voto bronca, que es algo así como señalar que los golpes recibidos 

por una mujer en situación de violencia son producto de su culpa, una nueva versión del “algo habrán hecho” 

de una sociedad que vive lavándose las manos, en tanto otro tercio eligió a los otros verdugos, que por ser 

un tanto menos evidentes que los anteriores no dejan de ser menos peligrosos. 

 

Este fin de semana la violencia se ciñó sobre el monumento dedicado a la afroargentina María Remedios del 

Valle, una negra; una mujer, una NADIE para la historiografía nacional escrita en clave androcéntrica, blanca, 

liberal y portuaria; pero si a la Historia , como piensan algunos, la escriben los que ganan son los de abajo 

los que golpean las puertas del Cielo a fuerza de soportar el hambre, los golpes y las humillaciones de los 

que se creen dueños del Pasado, Señores del Presente y Herederos del Futuro. Poco saben, en su 

ignorancia, que podrán quemar una estatua y que con eso señalan su propia derrota ya que NOSOTROS, 

LOS HIJOS DE REMEDIOS VALLE, SOMOS LOS QUE REGAMOS CON NUESTRA SANGRE EL SUELO 

DE ESTA PATRIA, SOMOS LOS QUE YRIGOYEN LLAMO A CREAR LA DEMOCRACIA. SOMOS LOS 

CABECITAS DEL SUBSUELO SUBLEVADO A LOS QUE LAS BOMBAS Y LOS FUSILAMIENTOS Y LOS 

DECRETOS NO HICIERON OLVIDAR, SOMOS LOS QUE MIRAMOS A LOS PATRONES A LOS OJOS Y 

A LOS QUE NI VUELOS DE LA MUERTE Y LA PICANA ACALLARON, LOS QUE DICEN SON 30 MIL Y 

RECLAMAMOS MEMORIA, VERDAD JUSTICIA, SOMOS EL PUEBLO Y NO LES TENEMOS MIEDO, NI 

AYER, NI HOY NI MAÑANA. 

 

¡CUANDO LA PATRIA ESTA EN PELIGRO TODO ESTA PERMITIDO MENOS NO DEFENDERLA! 

 

 


